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E ! ia Península USA PÍSSE'Í'A ai mes. 
Extranjero 7*50 PESETAS ¡riniestre. 
Co'.aucicadoa á precios convene oiialos. 
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MARRUECOS 
Lts tribalaoiono» polítio«s d«l part i

do fr)h»rnaat9 quttlan «hora un tanto 
eb«cur<»cil*s anta I» grar^dad qu» d* 
iii'iiuaiito sd(^ui«r» la eutstién iiiarro-
>, *» qu« ob9»rT« «n «sto» instaa-
Ic, ¡a iil«ncióu pública. 

' ' "slabra iutarTención «ttá «n 
i i lab¡«», y como ol hablar 
CHésta pooo, en un tnomouto 6« hac»n y 
Ba d«sac»n mil corabinaciona», ningu-
ua de las cual«i habia de sar r i r 
para conaarvar la influencia moral de 
España en el imperio mogrebiuo, por 
la aencilla raaón de que la hemoa perdí-
(lo por completo. 

Para Eipaña ha aido aiempre cuea-
tióa ardua la de Marruecos. Ahí están 
Jo» Iratadoa de Wad-Ra« y do Marra-' 
quv?ath, eTÍdenciando nuestra falta de 
iúñueocia moral y política eu ese país 
que en medio de su desorganización 
general, sabe adular á las nacionei 
fuertes y desdeñar á las débiles. 

Para nuestro Gobierno consti tuye 
una verdadera complicación que el 
equilibrio europeo, en Marruecos se 
destruya, por que puede determinar 
compromisos que solo se sostienen con 
fueíaa nata] de que por desgracia no 
podemos disponer eu la medida que las 
circunstancias reolsman. 

Y como en la cuestión de África, 
Eípañ», sin ir delante, tampoco debe 
ir H rtraolqu* de las potencias qae tie
nen intereses en Mariuecos, dedáca«e 
que nos encontramos en situación bas
tante deeairada para lo que exigen los 
acontecimientos. 
|i;Acft80 sea cierto, que las Cancille
rías europeas no resuelvan á espaldas 
a» España Jo» asuntos de Marruecos 
y reconozcan de bueu grado nuest r j 
ifirscho de prelacióu, pero no creemos 
pruiiente que ni la opinión ni el Go
bierno se abandonen á una ciega con-
hauza en problema tan transcendental. 

Lo má» inmediato ahera es concili»r 
los intereses de España ante la pre-
j onderancia de la rebelión marroquí. 

No deja de ser extraño que los acon
tecimientos se precipiten en Marrue
cos precisamente cui«ndo Eduardo de 
Inglaterra y el Piesidente Loubet se 
avistan y navegan por el mismo mar. 

Purecía natural que el Gobierno ce-
labrase un Consejo extraordinario ('• 
ministros para adoptar resoluciones y 
ceiapenatrarse bien del problema ma
rroquí; pero sin duda estas cuestione» 
sigu«n careciendo de interés é impor
tancia para los consejeros re-sponsablfs. 
f'íCeuta y Melilla, nuestras mejor»» 
p'azas africanas, están enclavados en 1« 
z ma en que actualmente se desarrollan 
1 )S aconlecimiento» y donde la sobera
nía del SuUan es casi nula. 

¿Que vá á hacer España, cruzarse de 
brazos? ¿Ilrtraos de estar á merced de 
la benevolencia de esos riffeños y do la 
prudente y correcta actitud de lo» in-
Burractos vencodore»? 

BÜEKPS DE O P l i T 
Sí en pslítica fuera legítimo hablar 

de dogmas, en el riguroso sentido de la 
palabra, quizá no habría uno más indis
cutible que éste: los Gobiernos, sólo 
exísapcionalmeute, y de paso, pueden 
vivir vida de resistencia, contra Ja opi
nión, ó aunque sea fuera del calor que 
FUiíone la opinión pública, que u© se sa
be bien lo (jua esr, pero que es. 

hla otri) término, un Gobierno nor
mal permfinente, no s» concibe sino co
mo Gobierno de opinión. 

Un escritor indias insigue, política 
prácti'H), a iera^ís, autor d̂ í la m*gníñca 
obra <tL% Ripúbüca «merio/inaa, y mi
nistro quo fué gon Qladstone, el sabio 

Bryce, dice, precisamente en esta obra, 
Jss fiiguieates cosas, que tienen muclia 
miga: 

«Los Gobiernos se han apoyado siem
pre, á parte alguaas rara» excepciones, 
y es prí<ciio que se apoyen, sino sobre 
el afecto, «1 meno» en el respeta Ó el 
terror, ya que no en ia aprobación acti-
T«, por lo meno» en la aquiescieacia tá
cita de la mayori» numérica»—un órga
no de la opinión. «E» raro que un mo
narca ó una oligarquía Jiayan goberna
do contra la voluntad del pmeblo». 

Los c'«»o.í excepcionales (']U9 no des
truyen en manera alguna la regla gene
ral) «#011 añade Bryce, la de lai tiranías 
militares, como las que existieron en 
niuchis* ciudades griega» de la antigüe
dad y en algunas ciudades italianas del 
lieuaciraieuto... La creencia en Ja auto
ridad, y el amor al orden e8t«blecido 
fon, en la naturaleza humana y eu polí
tica, la» fuerzas má» potentes. La pri-
m*i« sostiene loa Gobiernos de jure y la 
segunda lo» gobiernes dt fado. Las do» 
fuerza» se combinan para «oatener lo» 
Gubiernos de jure y defacto*. Los Go
biernos verdaderamente populares. 

* • « 

Y tiene tal importancia la opinión, 
como resultante de la actitud pasiva y 
casi muerta, ó bien de la voluntad acti
va, deapierta y potente del pueblo, que 
ella, sfgúti sea de un» manera ó de otra, 
es la que propiamente caracteriza los 
Gobierno». 

Su consideración racional «irva para 
diferenciarlo» ó dividirlo» por motivo» 
que tocfcn má» al fondo que á la forma 
política. 

El mismo Bryce no» lo indica. El to
que principal está eu que la opinión 
tenga ó no conciencia de sí misma. E» 
propio de las formas primitiva», retra
sadas da la eoeisdad. la íiiiin;¿« ¡̂ nídliVa 
pasiva: cuando en una sociedad esta 
opiniou alcanza el grado da reflexión 
neceaario, presto ae organiza é impera 
y hace su gobierno, 

«La diferencia entre 1«» paíse» gober
nado» despóticamente y lo» países li
bres no resi ê pues, escribe el insigne 
auter, en el hecho do que estos son con
ducidos por Ja opinión y aquellas por 
la fueiza, porque uno» y otros están de 
ordinario sometidos «1 imperio de la 
opinión.» 

«Tal diferencia consisto en el hecho 
de que en los primero», el pueblo obe-
d*ce instintivamente á un poder que 
sabe que no es realmente su obra y que 
existe sin su permiso: mientras que en 
Jo» otro» el pueblo tiene conciencia do 
fU pupremncia, y trata conscientemente 
á sus amos como su» reprecentantes, y 
aquello» á »u voz obedecen á un peder, 
qu», «egun ellos mismos reconocen, los 
ha hecho y puede deshacerlos—ese po
der ea la voluntad popular». 

Pero aun más eu eata interesante y 
aprovechable doctrina do Bryco, sobro 
los gobiernos do opinión. 

Los despotismo» basados en la aquies
cencia tácita do una opinión muerta, 
conforme con su suerte, sometida, opi
nión de esclavo», entrañan un régimen 
do paz, de normalidad, do orden ofocti-
To, material al meno». 

Lo» gobiernos libros, fundados en 
una opinión pública, viva, reflexiva,or
ganizada, entupiiasta, verdadera y prác-
licamento «oborana, también, entrañan 
unrégimen do paz, do normalidad, pro
gresivo, aca«o, movidp, y agitado, pero 
sin violencia: «la fuerza en él rara vez 
e» necesaria.» 

Pero he aquí que entro esos dos mo
do» históricos y reale» de gobernar hay 
sus momentos intermedios, difíoile», ou 
Jo» cuales no puede ol orden imperar 
de ninguna do las dos maneras indica
das. 

«Los coDÜictos y las revolucione», 
dice á esto propósito M. Bryco, corres
ponden al periodo intermedio, al mo
mento en el cual el pueblo despierta y 
advierto que e» verdaderamente el po
der eupremo del Estado, y en el quo 
lo» gobeirnante» aun no so han hecho á 
la idea da que su autoridad es «implo-
mente delegada.» 

Y ahora allá va un problema de 
cálculo político, que leyoado una vez 

más e«to» días al subió Bryce so uia ha 
ocurrido. 

¿Eu quó momento de la evolución 
política señalada en la» consideracio
nes del escritor inglés, nos encontra
remos nosotro»*^ 

Es evidente, que e»a evolución polí
tica, tiene en Jo» Estados moáerno' , de 
nuestro ciclo turopeo, como extremos 
do un lado una opinión pasiva y uu go
bierno consentido, y de otro una opi
nión pública, activa, consciente con un 
gobierno aometiuo á esa opinión: que 
ya se vislumbra muy á lo lejos da un 
horizonte todavía incierto y obscuro, 
un imjierio norm»! y expontái.eo de la 
opinión que gobierna por sí mifema 
directamstite. 

Paro esto e« hablar de Ja mar por 
ahore: Jo.s dos indicado» extrema» son 
actualmente ¡os reales. 

¿Dóndo estamos uosotro»? ¿E»taino» 
cerca ó Ujos del gabierno de opinión 
servil? ¿No» habremes aproximado aca
so bastante ya al otro gobierno líe opi
nión pública «überauH? 

D«l lado de acá, e» decir, del lado 
donde «e forma I* o[)inión quo exige.ua 
pueblo que se despierta si, parees quo 
vamos, aunque sea á saltos, hacia el go
bierno quo pide una opinión activa por 
base. 

Pero ¿y del otro lado? ¿Nos encontra
remos en el periodo intermedio de que 
hsbia Bryce? 

Esto DO es posiblo decirlo ahora. Lo 
dirá el tiempo, según que se imjionga 
como necesario, ó se evite por inúti l la 
operac ón quirúrgica, á quo en cierta 
ocasión aludía el insigno Castelar. 

ABOLFO POSADA. 

LAS VICTIMAS 
DE LA MONARQUÍA 

Sumado» les españole» que parecie
ron por sostener el régimen actual en 
las guerras carlistas, de Mejilla, do 
Cuba y Filipinas, á lo» asesinados en 
holocausto del orden interior «n moti
nes algarada», huelgas y todo género 
de protestas habidas á consecuencia do 
los desafuero» do Jos gobernante?, «o 
tendrá ua total do víctima» muy aupe-
rior al quo haya causado la revolución 
má» formidable de lo» tiempo» moder
nos, incluso la francesa. 

Sólo el orgullo peraonal y el fanatis
mo de determinadas entidades han 
costado millai-e» de millares de vidas 
de españole». 

Y hay quo impedir la continuación 
do esto, «i no deseamos quo España 
quade completamente despoblada en 
plíizo breve. 

« 
« m 

Si fcul» una bahi del cañón do la os-. 
copeta de un baudi iu y perfora el crá 
neo de una mujer o de un niño, «e rea
liza un asesinato. 

Si sal una bala del cañón del fusil 
que maneja el servidor de un cacique, 
ladrón do bienes del procomún, y mata 
á mujere» y niño», se realiza un acto 
meritorio, so vela por ol iestonimionto 
del orden social. 

Moral monárquica, aegún Jumil la , 
Infiesto, Almaria y otroa sabios au
tores. 

• • 
De lo infiesto, lo do Almería y lo do 

Jumil la ¿qué decir? 
Que lo» e«pañole« que tengan ver

güenza, dignidad é inetinto de conser
vación deben unireo para impedir quo 
no so continúo despoblando ¿ España 
on nombro del orden. 

Más que lamentar la muerto do lo» 
compatriotas quo van cayendo pooo á 
poco, cuadra á lo» hombres virilos con-
oertarío para evitarlo. 

JOSÉ NAKEN». 

LOS SEHtDORES POR MiDRID 

La elección do sonadores on Madrid 
fué cosa do poco tiempo y facilísima, 
porque no hubo lucha. No so presen
taba más quo la candidatura conveni
da, quo la componen D. M-tnuel Molina 
y Molina, © cual tuvo 247 voto»; don 
Jo-'é de la Presilla y López, 216; don 
Cándido L^u-aOrtal, 213, y I). Valen
tín García Lomaa, 240. 

A los compromisarios quo han veni
do do los pueblos de k provincia á vo-

tur se Iss obsaquió eon un billete jiara 
lot toi-03 por ouputü do los eligido» se
nadores. 

Por la Academia E"i)«fiola ha sido 
olegiiio el Sr. Meuendez y Peiayo; por 
la tía la Hittorid, el Sr. S^avedra Mo-
rfigat; por ia de San Fsrnan lo, D. Án
gel Aviles; por la do Ciencias Exactas, 
1). Miguel .Moreno; por la de Medicina, 
/ ) . Ángel Eornándaz Caro y Nouvila»; 
por IA Sociedad Sconómi-a Matritense 
d© Amigo» dol Pais, 1). Zoilo Espejo. 
En la üniv«ir»idud Cantr^l ce disputa
ban la rojtresentación el catedrático de 
Medicina Sr. S«n Martín y el magis
trado del Supremo Sr. Barnuevo, y ha 
triunfado el primero por poco» votos. 
En esta elscción han votado, entre 
otros peraonaje» políticos, los Sre»- S*!-
lueron. Vega da Armijo, Canaleja» y 
Vadillo. 

7AJADA 
Eü las primeras horas do ayer no

che so realizó na el camino d« Monte-
íigudo uu hecho que demuestra de mo
do indudable la cíir&ucia de civilización 
en algunos indivi<íuo«. 

Ayer noi he una familia francesa que 
80 gana la vida haciendo tí teres «1 
aire libro cu«ndo pa aba por fren
te al llámatelo v«Entorril!o dd Lnidro, 
en el esmino da JMonteagudo, como vie
ran gante duntro de ó!, y con la espe
ranza de hacer algurios ingresos para 
la cena, comenzaron su» tareas. 

Los concurrente» al ventorrillo asi 
que visren que oomenanban KU» traba
jo» los titiriteros, rodeáronles, gastan
do alguntis bromas del ¡;eor guiito qu» 
hubieron de soportar ro.signadameiite. 

No contentos con !»« bromas uno de 
ellos, con un ¡)»lo que en Is m no tenía 
y con Ifl. santa intención de que se rom-

•ieur l íomer, que así se llama el ambu
lante artista. Este los afeó su conducta 
paracon un s extranjero» que se gana
ban lionradsmente la vida sin meterse 
con nadie, reprensióo que no hubo do 
gustar á «las hordas» por cuanto co-
menzsron á llover sobre ello» palos. 

Después de darles una torrible paliza 
lo» bárbaros sgresore» so retiraron *a 
tisfechísinios á sus domicilio, donde se
guramente contaría la haznfia á »U8 
muj«res. 

Lo» titiritero», on estado lastimoso, 
quedaron tendidos en el cansino, donde 
á las nueve de la noche el oubo de la 
guardia civil Pascual Psrreño y do» 
números má», le» encontraron. 

Como fior el e»tado de los herido» no 
po iian venir esto» á pié «I hospital, 
buscóse una carreta, qua un vecino do 
la» in/n»diacionos íaciiitó, trasludándo-
seles al hoijútal. 

El móíiico do guardia D. Antonio 
Requena, practicó Ja primera curn á 
lo» heridos, apreciándolo á Antonio 
Horaer, ocko herida» en la cabeza y á 
la esposa d® este onco on el mismo si-
fío, á mis de varias contusiones quo 
tienen en el cuerpo. Un hijo de los an
teriores, que tambieo iba con ellosí, t ie
ne estropeada la cura y muchísintas 
contusiones on el cuerpo. 

Quien mejor librada salió de la pali
za fué Luiüia Assensi, (que dicho »ea do 
pa»o 80 encontraba on estado iaterosan-
te) por haberse defendido con ua tam
bor, que quedó destrozado. 

El efecto que esto» de^gríiciado» pro
ducían con su traje de faena ensan
grentado y la cabeza liona de heridas, 
era verdaderamente conmovedor. 

Por lo que nos hemos podido ente
rar el marido do Luisa Assensi piensa 
reclamar anto ol Cónsul Francés en es
ta capital para que no quedo impuno 
atentado tan «alvajo con la leye» do 
hospitalidad. 

La guardia civil, apena» condujo al 
hospital á lo» heridos, comenzó á prac
ticar averiguaciones para la detenoión 
do los culpables. 

Tii*o üasional 

lie hacen busnos impiíctes cuilquier» 
^ae «ea ia pojiición, y efoctivsmente 
i'euouoiñraos lo*» grandes progreso» do 
oütoR añoiouades. 

Alcanzaron los premios de cargado* 
res, i)or el orden siguiente: 

1." D. R.móu Martínez, 2.° D. Po
dro Martin*z, 3.° D. Domioiano León, 
4." D. üíimmgo Mugutuz», 5." D. J Ó ' 
róniíno Bautista y 6.° D. Ángel Rodrí
guez, übíerváíivioeía muy buono» dispa
ros eu las tiradas do los Sre». Beltran, 
Fuster , Q.ircia (D. José), León (don 
Antuni.i), PontoH, Cánovas, Montesino* 
y algunos mns que siento no recordar. 

S* acordó «ü aeguida celebrar entro 
varios do los concurrentes un match 
entre do» bandos, que resultó curiosí
simo ó íntereHunte, pudiendo asegurar
se quo no será el último ol del do-
mirgo. 

Constituyen un bando los Sres. Don 
Joaquín Fon tes, D. JOÍ-Ó García, don 
Antonio Belti-án, D. R-.mon Martínez, 
D, Muriaiio Montosino», D. José Bi -
guena, y D . Antonio Albalalojo, contr» 
D. Po.iro Martínez, D. Jo«é Mari» 
Cánovas, D. Antonio León, D. DomÍQ' 
go Muguruíca, D. Juan Pagan, D. Jaró-
uimo BíUtista, ü . Ángel Rodríguez y 
D. .Jo*ó Runiroz, rseultando vencedor 
el 2.° bando si bien por muy poco* 
imosctos. 

Las condiciones eran las siguientes; 
dos seriéis de 5 disparos cada una á 400 
metros sobro blanca circular, un* do 
rodillas y otra de pié. 

Agradó tanto esta noble lacha quo 
según nje asioguran so disputará ol 
próximo domingo un modestísimo arroz 
en la terraza, pam el que hay do-do 
lu»«go varios inscriptos. Resulta tan 
agradable y tiene tantos partidarios, 
que no me extrafttirá el que por exoes» 
de número no puedan ser atendidos 
conforme á los desaos del Administra
dor del Campo, que \l^ demostrado te-
tos casos. Cuantos hemos tenido oca
sión do observar, aseguramos que on 
Murcia en el Campo no se improvisa 
un restauraut como aquel. 

Dtíspue» del match so disputaron á 
200 metros lo» premios do oargadoro» 
concedidos por la R«proBentación, ob
teniendo el jirimer premio D. Domingo 
Muguruza, el eorres¡)ondiento á los do 
2. ' 1). Joaquín Fontes, el de 3." don 
Antonio León y el do lo» aspirante» 
D. Ángel Rodríguez. 

Hubo también ejercicios do escopeta 
sobro |)latos lanzados á máquina quo 
resultaron entretenidísimos, recono
ciendo cuanto progresan los que á él so 
dedican, pues tonto el Sr. Biut is t» 
como el Sr. Muguruza, repitieron ol 
pjoroicío realizado varias veces por oí 
Sr. Servet y que tan lucido resulta por 
que exijo una gran soltura en ol tira
do)', para alcanzar un plato lanzado por 
«nomiísrao, teniendo la escopeta en ol 
suelo. 

MoYimionto ds población 

Según dato» do la Dirección general 
áel luífcituto Geográfico y Estadíatico, 
procedentes del Registro civil, ol mo
vimiento do la población en esta capi
tal, durante el pagado mes do Abril fuá 
01 siguiente: 

Nacimientos 256, do ellos 5 ilegíti
mos. Natalidad por 1.000 habitante», 
2 30. Defunciones 232 claaificada» del 
modo «iguiente: Fiebre tifoidea 5, fie
bre» intermitentes y caquexia palúdica 
4, viruela 4, aarampión 4, escarlatina O, 
coqueluche 4, difteria y crup 6, grippo 
18, tuborculoai» 14, enfermedades dol 
aistema nervioso 22, idem dol aparato 
circulatorio y respiratorio 64, ídem di
gestivo 2 ] , idem geni tour inar io 3, »op-
ticemia puerperal y otros accidento» 
pusrperales O, vicios do conformación 
3, senectud 7, suicidios 1, muertes vio
lentas 4, otras enfermedades 48, resul
tando una mortalidad do 2'08 por 1.000 
habitantes. 

AUDIENCIA 
Las práctica» realizada» ol domingo, 

tuvieron por vario» concepto», extraor
dinario interés. 

Se di»putab»n on primer término, 
los premios de cargadores concedidos 
]or el Sr. Ililla, siendo obligada la po-
«icíó de rodillas, para optar á ellos. 
Con puntuülidad extremada acudieron 
20 tiradores, deseosos do demostrar 

Para el día 13 y 14 hay señalada on 
la sección primera un* causa del juzga
do do la Gateilral, por homicidio, con
tra Juan Antonio Galera y otro. 

Defeniore», Sro». R«mo8, Revenga y 
Pérez Marín; procuradores, Sres. B«o-
za, Gonzáloz Sauz y Piqueras. 


